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Protección título de obra 

Respetado señor Alvarado:

En referencia a sus comunicaciones radicadas en esta Dirección el día 25 de enero de 2011, con los números 1-2011-2751 y 1-2011-2952, en donde manifiesta una inquietud acerca de las implicaciones jurídicas que puede generar el uso del mismo nombre en dos obras que presentan autoría diferente, me permito dar respuesta, previas las siguientes consideraciones:
En primer lugar, es preciso mencionar que el Derecho de Autor es un conjunto de normas que protegen los derechos subjetivos del creador de la obra, entendida ésta como la manifestación personal y original de la inteligencia, expresada de forma tal que pueda ser perceptible. La protección se concede al autor desde el momento mismo de la creación de la obra sin que para ello requiera formalidad jurídica alguna.

De la autoría se desprenden dos tipos de derechos: los morales y los patrimoniales. 

Los derechos morales facultan al autor para reivindicar en todo tiempo la paternidad de la obra, oponerse a toda deformación que demerite su creación, publicarla o conservarla inédita, modificarla y a retirarla de circulación
. De la misma forma, se caracterizan por ser intransferibles, irrenunciables e imprescriptibles
.

Por su parte los derechos patrimoniales son el conjunto de prerrogativas del autor que le permiten explotar económicamente la obra
. Constituye una facultad exclusiva para realizar, autorizar o prohibir cualquier, utilización que se quiera hacer de la creación, como la reproducción, la comunicación y distribución pública, la importación, la traducción, adaptación, arreglo u otra transformación de la obra. A diferencia de los derechos morales, los derechos patrimoniales son susceptibles de transferirse tanto por acto entre vivos como por causa de muerte a los herederos o causahabientes. Igualmente, el titular del derecho patrimonial respecto de la obra tiene el control sobre las formas de explotación de ésta, y en consecuencia está facultado para autorizar o prohibir cualquier explotación que sobre su obra se realice
.

Ahora bien, para comprender de manera adecuada lo correspondiente a la protección del título de una obra, es necesario tener presente algunos conceptos doctrinales y jurisprudenciales, que sobre el particular han sido formulados:

Así el Tribunal de Justicia de la Comunidad Andina – Interpretación Prejudicial No 32-IP-97, del 2 de octubre de 1998, dispuso:

“Es una constante en la legislación comparada y en la doctrina, que el título de una obra goza de protección tanto como ella misma. Con lo que se pretende evitar que un tercero utilice el mismo título para identificar otra obra, de manera que se produzca confusión entre el público en relación con ambas creaciones.”
(…)
“Cabe resaltar que no todo título de una obra se encuentra protegido por el derecho de autor conjuntamente con ella. (…) En efecto, así como la obra, para gozar de protección requiere del requisito de la originalidad, lo mismo ocurre con el título, a los efectos de que éste pueda gozar, conjuntamente con la obra, de la protección del derecho de autor.” 

(…)
“Ahora bien, si la obra debe tener características de originalidad para poder gozar de la protección legal, nada distinto puede ocurrir respecto del título, porque la finalidad del derecho de autor es proteger las creaciones humanas. Por lo demás, el requisito de la originalidad para la protección del título responde incluso al propio sentido común, como se analiza subsiguientemente.”

“En efecto es de pacífica aceptación que no gozan de tutela por el derecho de autor los títulos carentes de originalidad, como los genéricos si consisten por ejemplo en un simple vocablo del lenguaje común (v.gr.: Noche, Fiesta, Alegría, Nostalgia, etc.); los comunes o banales (v.gr.: Tú, La lluvia, El Crepúsculo); los que simplemente indican el género o características de la obra (v.gr.: Biografía, Diccionario, Enciclopedia, Atlas, Tratado); una determinada disciplina (v.gr.: Derecho Penal, Derecho Civil, Medicina Tropical, etc.), o cualquiera de sus áreas o especialidades (v.gr.: Delitos contra las Personas, Familia y Sucesiones, Mal de Chagas, etc.). Sostener lo contrario sería tanto como reconocer monopolios de explotación sobre títulos sin valoración creativa alguna, lo que resulta contrario al propósito del derecho de autor; o sobre títulos de necesario y común uso para designar obras distintas pero del mismo género.”

Sobre la originalidad del título, señala el profesor Ricardo Antequera Parilli, citado en la misma sentencia del Tribunal de Justicia, mencionada anteriormente, que:

"Al igual que como ocurre con otros medios distintivos, el título puede tener elementos de originalidad o, por el contrario, adolecer de cualquier rasgo que revele algún grado de creatividad, en cuyo caso el título apenas sirve para identificar la obra.

"Así, la diferencia entre los títulos originales, como la ‘Doña Bárbara’ de Gallegos, las ‘Lanzas Coloradas’ de Uslar Pietri o ‘El General en su laberinto’ de García Márquez, en comparación con los título genéricos o banales, carentes de creatividad, y que por centenares aparecen en los repertorios musicales administrados por las entidades de gestión colectiva, con composiciones identificadas como ‘Amor’, ‘Tú’ o ‘La Noche’.

(...)

"La protección del título distintivo de una creación intelectual implica determinar, en primer lugar, si el autor tiene el derecho a exigir que dicho signo sea mencionado para identificar la obra cada vez que ella sea objeto de una utilización; y la segunda, si igualmente tiene la facultad de impedir que dicho título sea empleado para distinguir a otra producción intelectual.

"El ámbito apropiado y específico para la tutela del título se encuentra en el derecho de autor, como parte de la obra misma, según lo disponen expresamente ciertas legislaciones (v.gr.: Benín, Brasil, Camerún, Chile, España, Francia, Portugal, Senegal), pero en muchas de ellas, con la exigencia, al igual que ocurre con la propia obra, de que el título tenga características de originalidad (v.gr.: Benín, Camerún, Colombia, Francia, España, Senegal), de manera que los títulos genéricos y los nombre propios no tienen protección (v.gr.: Costa Rica) ni cuando se limitan a indicar el género, contenido o índole de la obra (v.gr.: ‘diccionario’, ‘enciclopedia’, ‘recopilaciones’, etc.), o si se trata de nombres de personajes históricos, histórico-dramáticos o literarios y mitológicos o de nombres de personas vivas (v.gr.: Portugal).

(…) 
"Al formar parte de la obra misma, son también iguales los derechos que sobre dicho signo tiene el autor de la obra, especialmente para exigir que en toda utilización de la creación se emplee el título de la misma, como parte del derecho moral de integridad del bien protegido, o para impedir que se use dicho título para identificar a otra creación, tanto en ejercicio del derecho moral de paternidad, junto con el nombre del autor, como en razón del derecho exclusivo de explotación de la obra.”
 

Por su parte, la reconocida autoralista argentina Delia Lipszyc se ha referido a la protección del título de la obra en los siguientes términos:

"a) Protección por el derecho de autor. Cuando el título es original, por tratarse de una creación, resultan aplicables las normas del derecho de autor.

"b) Protección contra actos de competencia desleal. Aun tratándose de un título banal, la utilización por un tercero puede originar un perjuicio que dé lugar a reparación en favor del autor lesionado. Aquí resulta apropiada la aplicación del régimen de protección contra actos de competencia desleal. Pero en este caso, la inaplicabilidad de la protección del derecho de autor no se relaciona con la falta de valor o mérito artístico del título, sino con la ausencia de originalidad, condición necesaria para que opere la protección del derecho de autor.

"El régimen de protección contra actos de competencia desleal exige, entre otros requisitos, que el título tenga (como en materia de marcas) alguna significación distintiva; que la utilización se haya efectuado en condiciones susceptibles de provocar confusión; que quien se considere lesionado pruebe el perjuicio que le causa la imitación; que su obra haya sido divulgada o, al menos, publicitada, y el carácter intencional de la utilización.”

(…)"c) Protección por el derecho de marcas. Las marcas identifican al producto, su procedencia u origen. El título de una obra no es marca. No sirve para identificar el producto en el cual está fijada la obra en relación con su fabricante o expendedor, que es la función de las marcas. Por ello, el derecho de marcas no es aplicable a la protección del título.

(...)"d) En el orden internacional, la Convención Interamericana de Washington 1946, establece que: ‘El título de una obra protegida, que por la notoriedad internacional de esta última adquiere un carácter distintivo que la identifique, no podrá ser reproducido en otra, sin el consentimiento del autor’ (art. 14).” 
,
De la misma forma, la Legislación Colombiana se refiere expresamente sobre el tema en el artículo 86 de la Ley 23 de 1982, así:
“Cuando el título de una obra no fuere genérico sino individual y característico, no podrá sin el correspondiente permiso del autor ser adaptado a otra obra análoga”.
Esta prohibición está referida a la adaptación del título, para ser utilizado en otra obra.
De acuerdo a las consideraciones precedentes, me permito realizar las siguientes conclusiones frente a su consulta particular:

· El título de una obra puede llegar a gozar de protección por parte del Derecho de Autor, siempre y cuando sea original, individual y característico. 

· También se debe tener en cuenta, que para la adaptación del título que es original, individual y característico, en otra obra análoga, se debe contar con la autorización previa del autor. De lo contrario, aquella conducta podría ser calificada, civil o penalmente, como contraria a la Ley y violatoria del derecho de autor.
El presente concepto no constituye la definición de la situación particular y concreta planteada en la consulta. Acorde con el artículo 25 del C.C.A. las respuestas a las consultas formuladas no comprometen la responsabilidad de la entidad que las atiende, ni son de obligatorio cumplimiento o ejecución.

Cualquier otra inquietud o aclaración será atendida con gusto.
Cordialmente,

OSCAR EDUARDO SALAZAR ROJAS
Jefe de la Oficina Asesora Jurídica (E)
Radicación 1-2011-2751 y 1-2011-2952
� Entre los derechos morales consagrados en nuestro ordenamiento jurídico se enumeran los siguientes:


Derecho de paternidad: es la facultad que tiene el autor para exigir que se le reconozca siempre como creador de su obra, indicando su nombre en todo acto de explotación o utilización.


Derecho de integridad: es la facultad que tiene el autor para oponerse a toda deformación o mutilación de la obra que atenté contra el decoro de la misma o la reputación del autor.


Derecho de ineditud: es la facultad que tiene el autor para decidir de la publicación o no de su obra, si la da a conocer o no.


Derecho de modificación: es la facultad que permite al autor hacer cambios a su obra antes o después de su publicación.


Derecho de retracto: es la facultad que tiene el autor de retirar de circulación una obra o suspender su utilización, aun cuando hubiera sido previamente autorizada.


En los dos últimos casos, sólo podrán ejercitarse a cambio de indemnizar previamente a terceros los perjuicios que se les pudiere ocasionar.


� Cfr. Convenio de Berna, incorporado en la legislación interna colombiana mediante la Ley 33 de 1987, artículo 6 bis 1; Decisión Andina 351 de 1993, artículo 11; Ley 23 de 1982, artículo 30.


� Entre los derechos patrimoniales consagrados en nuestro ordenamiento jurídico tenemos los siguientes:


Reproducción: es el acto que consiste en fijar la obra en un soporte que permita su comunicación o la obtención de copias, de toda o parte de está, por cualquier medio o procedimiento, conocido o por conocer.


Comunicación pública: es el acto por el cual un grupo de personas reunidas o no en un mismo lugar, puede tener acceso a la obra sin previa distribución de ejemplares de cada una de ellas.


Distribución: es el acto de puesta a disposición al público de ejemplares tangibles de la obra mediante la venta, arrendamiento o alquiler.


Transformación: es el acto de modificar o alterar la obra.


� Cfr. Convenio de Berna, incorporado en la legislación interna colombiana mediante la Ley 33 de 1987, artículo 11; Decisión Andina 351 de 1993, artículo 13; Ley 23 de 1982, artículo 12.


� Disponible en: intranet.comunidadandina.org/Documentos/Procesos/32-ip-97.doc, consultado por última vez el 09/02/11. Negrillas en el original.


� Antequera Parilli, Ricardo. Derecho de Autor, 2da. Edición, Tomo I, Caracas Venezuela, 1998, pág. 147.


� LIPSZYC, DELIA. Derecho de Autor y Derechos Conexos. Ediciones UNESCO/CERLALC/ZAVALIA. Buenos Aires, Argentina. 1993. Págs. 119 – 122.
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